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Apénas damos un paso en la canera constitucional sin lanza¡ una mi-
rada dolorosa ácia la reiion de la jurisprudencia. Las formas anti-
cuadas de nuestra organizacion iudicial, los abusos que han introdu-
cido en ella causas que el res¡rto no nos permite descubri¡ la inmen-
sa distancia que media entre esa gótica estructura, funesto legado de
la administración colonial, y los principios filosóficos que recl¿rma

la libertad de que gozamos, tales son las tristes consideraciones que
salta¡ á los oios de todo hombre imparcial que examina esta parte
preciosa de las instituciones públicas. Una revolucion cúmpleta en
los códigos, en los procedimientos, en las ierarquias judiciales, en la
tecnología forense, y hasta en lo material de los tribunales, tal es el
voto mas a¡üente de los buenos paüiotas. Mas todo esto serviría do
mui poco si la revolucion uo se estendiese hasta las idéas de todos los
que abrazan esa carrera de que dependen los intereses mas sagrados
de la sociedad, Por desgracia una profesion que exiie imperiosamente
el conocimiento mas exácto de lo ¡ecto y de lo iusto, y por consi-
guiente de la verdad, que es la base de la recütud y dé la iusticia,
parece encadenada a los progresos á que la exitan tantos adelantos
intelectuales, v tantos importantes sucesos, por las trabas que hemos
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metrte sobre l¡ bsse de la publica<lión original, para lo cual qos hemos vüdo
del ejemplar pertinente de ta colección de d;cho periódico, co¡servaila en la
Sala Dorningo Edrva¡<ls M¡tte de ls Biblioteca Central de le Universida¿l de
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co¡üficación. Dicho pÁnafo fue de ¡nodo incompleto publicailo por Miguel L
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heredado de nuestros antiguos dominadores. Reinan en ella ciertas
idéas, ciertos axiomas prácticos absolutamente incompatibles con las
nuevas exiiencias que han creado de consuno los progresos de las
luces, y las vicisitudes de la política. Nosotros nos proponemos indica¡
en este artículo, algunas de aquellas preocupaciones, con el objeto
de of¡ecer un asunto digno de la atención de los que pueden con-
sagra¡ su pluma y sus meditaciones a tan loable empresa. Bentham
ha escrito sobre sofismas legales; nuestra tarea es mucho más fácil
y sencilla, por que un sofisma es un ¡aciocinio falso; una preocupa-
ción es una idéa que se admite sin exámen. Basta pues el sentido
comun, sin e.char mano de las riquezas de la erudicion, ni de las ar-
mas de una lójica profunda é inieniosa, para llevar adelante nuestro
propósito,

Indepenilencin ilel poiler iud.icial. Esta no es segu-(7M)ramente
una preocupación; es un dogma del réiimen baio el cual vivimos.
Lo malo es su abuso, y crcemos que se abusa de una verdad tan
importante, dandole una latitud peligrosa, y absurda.

Por mui independiente que sea un poder corutituidq claro es

que esta independencia tiene sus ba¡reras. La opinión pública, por
ejemplo, es una autoridad superior á la de las córtes mas supremas;
autoridad cuyos fallos no se aüostran impunemente, y cuya iurisüc-
cion no tiene límites. Un jue4 un tribunal obran según su conciencia,
ó á lo ménos alegan este oráculo en caso de reconvencion. Pero la
opinión no hace caso de esta escusa, cuando la conciencia púbüca la
rebate. Si el juez ó el tribunal desprecian este pronunciamiento, claro
es que su sentencia por inícua que sea recibirá una completa eiecu-
cion, pero no es ménos cierto que la opinión se vengará severamente
y verterá á torrentes el ódio y el desprecio sobre el culpable.

Cuando oigamos pues en boca de los curiales no Iúí nrrr.s que
Iublar; los iueces Inn fallada, protestanos abiertamente contra este
tapabocas dado á la razon pública y á la libertad de pensar. Los jue-
ces son hombres como nosobos, cuyos errores son de la jurisdic.cion
de todo el mundo; son además servidores de la nacion, pagados por
ella, obligados á serle útiles, y sujetos por tanto á la censura de los
que los pagan. Cuando el espíritu filosófico ha dictado á la leiislacion
la gran galantía de la independencia judicial no ha sido para eman-
cipar estas augustas funciones de todo freno y temor. Al contradq
la int¡oduccion de este principio ha sido correlativo á otros que le han
servido de contrapeso; como son, el iuicio por iurados, la publicidad
de los procesos, la libertad de imprent4 cuya accion simultánea da
mas garantla á la justicia que los castigos ma!¡ ssveros, y las repreen-
siones mas amargas,
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Prescindimos ahora de la dependencia que la Constitucion im-
pone á nuestros jueces, por un lado con el poder leiislativo, y por otro
con el gobiemo; dependencia harto respetable, y cuyo ejereicio opor-
tunq produciendo escarmientos solemnes, harla inmensos beneficios
á la sociedad: hablamos tan solo de la dependencia moral, y la cree-
mos tan eficáz en su accion, sob¡e todo cuando las h¡ces se han es-
parcido en la masa, que no vacila¡émos (705) en apellidar enemigo
público al juez que salte las barreras que ella le impone.

Porque lo ménos es que un iuez pierda su reputación y sea
públicamente mirado como prevaricador, como ignorante; como par-
cial, y como opresor. Lo malo es que esta opinion se estiende facil-
mente á todo el cuerpo de la iudicatura. Y cuando se ha deshecho
la respetabilidad de esta jerarquía, cuando se ha perdido toda con-
fianza en sus decisiones, cuando el remedio que ellos debian dar á
los derechos violados, v á los pactos infriniidos se conside¡an como
males mas graves que la enfermedad misma ¿qué es de la sociedad
entera? ¿Quién e¡frenará los arroios de la violencia, las intrigas de
la mala fé, la audácia del crimen?

Hai paises en que el majistrado celoso, que sabe descubri¡ al
delincuentg ó que eierce con eneriía sus funciones, vé frustrados los
efectos de su üjilancia, mn la impunidad de los reos: en que el go-
bierno, amenazado á cada instante por el grito faccioeo ó por el pu-
ñal homicida, solo cuenta con el auxiüo de la fuerza, ó con las com-
binaciones del acaso; en que los particulares se dejan despojar con
estúpida resignacion, y ceden sin mumurar al que ultraia sus dere-
chos; en que las leyes se consideran como letIa muerta, sin influio
y sin vigor. Males de esta clase llevan el sello de su orlien, y su of¡en
es el ücio de las instituciones iudiciales; porque si los jueces pro-
penden á contradar los procedimientos de una policía üiilante, y el
sistema de una adminisüación ilustrada; si ofrecen continuamente el
espectáculo de la teriiversación y de la indolencia; si no üenen más
códigos que sus afectos y sus caprichos ¿qué gobierno ha de poder
llevar adelante mi¡as sábias y ienerosas? ¿Qué particular no ha de
prefert el despoio y la üolencia á los gastos é iniquidades de un pro-
ceso? Si se llama independencia esta desfachatez que se mofa de lo
mas sagrado que hai en la sociedad, es infinitamente meior la depen-
dencia de un Cadi, que consulta los caprichos del Divan ó del Bajá
para pronunciar sus sentencias,

EL oulgo esclutilo del conoci,rnienlo dz las leyes. He aqul una
de las grandes armas de los vampiros del foro. Conürtiendo la iuris-
prudencia en una alquimia misteriosa, aleiando de eüa á todos los
que no Uenen el üploma de su masonerla, eriiiéndose en oráculos
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infalibles, (706) y creyéndose ellos solos autorizados á maneiar los
tomos en folio, en que se encie¡ran los conocimientos de su profesion,
logran inspirar respeto á los ignorant€, y hacerse dueños absolutos
de los negocios. Sería sumamente risible, si no costara muchas veces
llantos amargos, el entonamiento con que algunos iueces y abogados
hablan de las leyes que no han leido, y de los comentadores que
no han maneiado, como si estas leyes y estos comentarios no puüesen
ser objetos de los estudios de cuantos tienen ojos en la cara.

Hubo en efecto tiempos deplorables en que la Jurisprudenci4
como la Teolojía y Ia Gramátic4 como todo lo que exijía el simple
conocirniento de las letras, estaba vinculada en un pequeño núnero
de hombres. Recien descubierto el Derecho Romano, se propagó á su
estudio el espíritu escolístico de aquellos siglos, v la armazon silo-

iística se adaptó á los testamentos y á las permutas, con tanta faci-
lidad como á las categorías aristotélicas, y á las escabrosidades de ra
gracia grotis dqte. I-ñs hombres no podian hallar ningun punto de
contacto entre las facultades intelectuales que se empleaban en tan
sublimes especulaciones, y las que no podían sali¡ del círculo de las
ocupaciones vulgares y humildes. Un pleito éra entónces lo que son
en el dia muchos procedimientos quimicos; una transformacion enig-
mática de lo conocido eu lo desconocido. Un letrado éra un ser cuasi
superior á la humanidad.

Se hizo la revolucion mental que Bacon había preparadq y se
aplicó el gran instrumento del análisis á todas las instituciones, y á
todos los conocimientos. Entónces se echó de ver que las leyes se

habl¿n hecho por hombres v para hombres; que todos los inüviduos
de la sociedad tenían el derecho y la obligacion de saber lo que
esta sociedad exijía de ellos. Locke trató de absurda v pueril, la manla
de aislar la iurisprudencia a un círculo pequeño de funcionarios y
profesores: Montesquieu demostró con raciocinios sencillos y al alcan-
ce de todo el mundo el espíritu que dominaba en la lejislacion vi-
iente en su tiempo; Filaniieri hizo ver que las leyes dependen lnti-
mamente rle la filosofia; Blackstone, en su magnífica introduccion á
los comentarios de las leyes inglesas, probó hasta la evidencia que no
hai ninguna clase social á quien deba ser indiferente el estuüo de las
reglas que (707) dirijen nuestras acciones ciüles y políticas; Bentham
destruyó el charlatanismo de los leguleyos, haciendo del principio de
utilidad la base de todos los códigos; Comte consumó la rejeneracion
legal, arrancando de una vez el velo impostor con que so habia cu-
bierto hasta entónces el foro, y cimentando Ia ciencia de Ia justicia
en las teorlas luminosss de la lóiica.
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Entretanto las naciones en masa trabaiaban por su parte en el
mismo sentido. Las ¡evoluciones pollticas pusieron en práctica todo
lo que un iénio de primer ó¡den habia adivinado sobre el pacto
social. Se vulgarizaron los usos populares de los tribunales ingleses,
el juicio por pares, la notoriedad de los procedinientos, y la latitud
de la defensa; Napoleon reduio á un pequeño volúmen, y á locuciones
claras é inteligibles las obligaciones y los derechos de los hombres
en sociedad; se desmolonaron rápidamente los errores escolá.sticoc

amalgamados desde tiempo inmemorial con el uso de la auto¡idad

iuüciaria; por último,.los homb¡es se acostumbraron á iuzgar por sí
mismos de las cosas, y no adnitiéron como cierto y como útil sino lo
que los convencla y les producía bienes reales.

Desde entónces, la leneracion nueva sufre con impaciencia" las
pretensiones enveiecidas de los que quieren aun perpetuar el pres-
tigio de una ciencia que ha llegddo a perder su oscuridad, La repug-
nancia con que estos buenos señores se prestan Á las innwaciones
que el tiempo v la necesidad han introducido no hace¡ mas que
aunentar la desconfianza que inspiran. Sobre todq la ambición de
los que aun quieren monopolizar el saber, se ha hecho insoportablg
y si aún merece el nombre de preocupacion el error que estamos
combatiendo, si no nos ha parecido enteramente in{rtil el trabajo de
atacarlo, es porque vémos todavia hombres inconejibles que se obsü-
nan en ocupar una supremací4, de que los arroia á gitos la opinion;
porque esta obstinacion suele comprometer la seguridail de los esta.
dos y los intereses públicos; en fin, porque encargados de la ense-
ña¡rza de las leyes, no queremos hacemos cómplices de un engaño
que ha producido tan funestas consecuencias.

ErLtusi.osmo eresioo en faaor del Derecho Romatn, g sn eschtr/,olt
absoluta il¿ los estudios legales. Estas dos opiniones carácterizan dos
escuelas estremosas; la de los admirado¡es ¡ancios de todo lo que éra
bueno en su tien- (708) po, y la de los que; deseando apresurar eo lo
posible toda especie de i¡¡novación, y más deseos todavfa de aliierar
el trabajo, declaran una guena exterminadora a todo lo que lleva
eI seüo de la antigüedad.

El estudio del Derecho Romano ha sido una de las modas mas

arraigadas en la república de las letras. lvluchas causas han debido
contribuir á cimentar este favor. En primer lugar la lengua eo que
están escritos la Institr¡ta, el Código, y las Pandeetas, lengua que for-
maba el vlnculo comun de todos los sabios; cuyas sombras ocultaban
al lulgo todos los ramos de la cultura mental, y cuyo r¡so formaba la
gran línea divisoria entre los que sabian algo, y la masa inerte y
bn¡ta. En segundo lugar, el desmesu¡ado influio del clero, dueño en-
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tónces de las conciencias, de los tribunales, y de la enseñanza, y que
tomó bajo su proteccion al Derecho Romano, como un medio pode-
roso no solo de arreglar y establecer la leiislacion canónic4 sino
tambien de contrdrestar las instituciones en cierto modo liberales,
que las naciones del Norte habían introducido. En Inglaterra fué su-
mamente notable el cont¡aste que ofreciéron las leyes nacionales v las
importadas de ltalia. El rei Estevan se vió obligado á prohibirlas bajo
las penas mas severas, v los obispos v Ios frailes trataron de impía
esta prohibicion. Por último, las naciones principales de Europa, re-
cien salidas de las convulsiones que había ocasionado la caíila del
imperio romano, penetradas de la necesidad de adoptar un sistema
de ailminist¡ación de iusticia, y careciendo de conocimientos y de
práctica para crear por sí mismas unas irlstituciones tan delicadas,
debieron naturalmente aprovecharse de un descubrimiento que les
ahor¡aba tanto trabaiq v que lisonieaba en cierto modo su arnor
propio, colocándolos baio este aspecto al nivel del gran pueblo que
había dominado al mundo. Asi es que en muchos de los nuevos esta-
dos, los tribunales no tenian otra regla de sus iuicios que las leyes
romanas, y en aquellos que formaron leyes para su propio éiimen,
las romanas si¡viéron de modelo, y perpetuaron de este modo su
espíritu y sus principales disposiciones.

Habiéndose transformado enteramente la sociedad, y desapare-
cido todas las circunstancias que acabamos de enumerar, es preciso
ver si Ia lei Romana conse¡va todavla derechos á nuestra atencióD y
á nuestro exámen.

(700) Y no hai duda que siendo la Jurisprudencia un ¡amo de
conocimientos quc se ligan lntimamente con otros de distinto carácter
y ierarquía, nunca podrán ser poseidos en toda su estension, ni con
una profundidad ügna de su importancia, si no se poseen también,
á lo méuos hasta cierto punto, aquellos con qr¡e se ligan y estrechan.
En matérias de hecho, importa siempre conocer los que han precedido
á los actuales, especialmente cuando aquellos han debido tener un
grande influjo en estos, y cuando se refieren á hombres y á circuns-
tancias que han dejado en pos de sí trazas duraderas y profundas. El
pueblo que fundó y obsewó aquel inmenso sistema de leiislacion, es

el mismo cuya lengu4 cuya história se ligan estrechamente con el
idioma que hablamos, con la historia de la sociedad de que somos
una ramificacion. Por todas pa¡tes se ofrecen á nuestra vista restos
de su saber, de su gandez4 de su dominio. El fué quien nos transmi-
tió la clvilizacion, y la cultura intelectual que recibió de manos de los
griegos, imprimiéndoles el sello nacional, que despues se ha estam-
pado en nuestras idéas habituales y en nuestros estúüos.
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Hai mas: nuestras leyes ciüles y positivas, no solo las que sa

encierran en los códigos de la nacion fundadora de nuestra familia,
y que todavla nos riien y reiirán por largo tiempq sino las que se

hacen y promulgan en virtud de los derechos que hemos recobrado,
son ó deducciones, ampliaciones y aclaraciones, del Derecho Roma-
no, ó imitaciones de algunas de sus reglas; y arin cuando se separen

de él en su esencia, raras veces deian de emplear sus fórmulas y las
denominaciones que en él se han consagrado. Serla vergonzoso, en
tales circunstancias, ignorar la historia de unas instituciones cuyos
puntos de contacto con las nuest¡as son tan multiplicados é lntimos,
y esta ignorancia no podría ménos de dar á la ciencia del leiista, por
mui vasta que fuese baio otros aspectos, cierto colorido de vulgaridad
y de rutina, indigno de su elevación.

Por último, aunque el Derecho Romano enciena. innumerables
disposiciones absurdas, inícuas, v sobre todo inaplicab)es á nuestras
costumbres, v á nuestras relaciones sociales, como éra preciso que
sucediese en ur tan vasto depósito de preceptos, emanados de prin-
cipios tan diversos y tan incoherentes, no es ménos cierto que en
(710) todo Io relativo á contratos, sus reglas son tan profundas como
inieniosas, y que aún prescindiendo de toda autoridad preceptiv4
pueden considerarse como los conductores mas segr¡ros de la iusticia
natural r de Ia equidad práctica.

Conüene pues estudiar el Derecho Romano, ¡rero no conüeno
müarlo como dotado de una fuerza mas eficáz que la que puedo
conferirle el aspecto baio el cual lo hemos presentado. Es un ramo
precioso de erudicion legal: es un exelente auxiliar de la raán y de
la justicia; pero no es la condición sirw qua tnn de la Jurisprudencia;
no es la parte vital é indbpensable de los estúdios legales. Debe me-
ütarse v entenderse en todas sus partes, pero seria ridículo perder el
tiempo en disputar sobre todas las cuesüones á que pueden dar lugar
sus lugares oscuros y contradictorios. Estudiémoslo siguiendo el mé-
todo espositivo é históricq pero abstengámonos de aplicarle el m&
todo escolástico, fecundo manantial de disputas ociosas y etemas,
y escuela peligrosa de sofistería y de engaño.

Esüln forerce, El lenguaie de un siglo progresa ó retrograda
con las idéas dominantes. Cuando el esplritu de exactitud, y el Mbito
de la observación han introducido entre los hombres la aficion á lo
verdadero y á lo bello, el idioma, órgano de estas impresiones, adqrta
aquellas formas luminosas y elegantes que responden á tan nobles
fines.

En el foro no éntran estas doct¡inas. I¡s ltmrbre¡as de aquella
rejion se creen esentos de esta lei comun de la sociedad que imprimo
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un impulso de adelanto á todas las facultades de la ¡acionalidad. Hai
en esta carrera hombres que escriben con tolerable conección una
ca¡ta ó un artículo comunicado, y que sin embargo se esmeran en
amontonar ripios, vulgaridades, pleonasmos y maiaderlas cuando es-
criben un pedimento.

¡Pobre del que, nutrido con las f¡ases de Ciceron v de Jovellanos,
se est¡ena en los tribunales con un escrito redactado en términos
cultos y escoiidosl Lo menos que se dice de este arroio es que el
autor es un académico ó un disertado¡. Non est digruts inbarc in nos-
tro ¿locto corpore, rcpiten con los médicos de Moliere, Ios taumatur-
gos forenses. Para merecer la aprobación de la curia, para obtener
eléiios y recomendaeiónes ,es preciso (7ll) iniciarse en aquella al-
garabía; renunciar al buen sentido, v á la claridad; poseer el arte de
llenar pli,egos de papel con trivialidades v frases huecas, y sobre
todo, aleiarse del punto vital de la disputa, para que ésta dure mucho,
que es lo que conviene.

Si la lei es clára y terminánte, es preciso circundarla de inter?re-
taciones üolentas, de subterfuiios pueriles, y de modificaciones a¡bi-
tr¿rias. Todo esto exiie redundancias en las construcciones, y ambi-
giiedad en los conceptos; la reduudancia multiplica los pliegos de
papel, la ambigüedad etemiza las disputas y los honorarios crecen
en rai¿on compuesta de estas dos cantid¿des.

Estamos mui lejos de estender esta censur¡ á todos los abogados
de nuestra época. Los hai, por fortuna, de diverso temple, y ellos
son los azotes m¡s inexorables de los vicios que estamos criticando;
pero estos vicios existen en grande, y el funesto influio que ejercen
en la suerte de los homb¡es, merece que se analize su orijen.

Este reside, á nuestro modo de ver, en los vicios de los prime-
ros estúdios; en esa superficialidad con que se estridian las humani-
dades; en esa liieresa y precipitación cor que se saltan los primems
grados del aprendizaje de la literatura; en esa separación monstruosa
que se hace entre la lengua latina, y los otros ramos de las bellas
letras: en ese trabaio pueril y mecánico que se aplica á la intelijencia
de los pocos autores latinos cuya lectura se pemite á los jóvenes.

¿Dónde están los profesores que se toman el trabajo de espücar filo-
sóficamente en las aulas las reglas i¡mortales y los modelos sublimes
que ha deiado á todo el mundo intelectual el primero de los oradores
v filósofos rtmanos? ¿Dónde los que presentan á sus üscípulos la
oración pro Archii,6lAs Catilinarias eomo dechados ile alegatos iuri
dicos? ¿Cuál es el estuüante en Derecho que entra en la carre¡a
penetrado de admiración y de ¡espeto por aquel gan legislador de
la ¡azon v el buen gusto? ¿Cuál es el letrado que en la necesiilad
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de acudir á las fuentes primiüvas del derechq á las reglas eternas de
las acciones humanas, acude á empaparse en el eqpíritu anaütico,
y en el método de observación que dominan en los tratados do
Officiis, y de Legibus? ¿Y se querrá hacemos creer que cuando todos
los conocimientos humanos propenden por un impulso ir-(7f2)resis-
tible á revestirse de formas esteriores simétricas y elegantes, cuando
la ciencia se ha ligado íntimamente con Ia razon, cuando todo lo
que es rutinero y vulgar lleva en sí el sello del error ó de la igno-
rancia, la mas augusta de las ciencias, la mas santa de las institu-
ciones ha de quedar fuera de esta esfera luminosa, y condenada á rma
infancia perpetua, á una degradación innoble, á una triste mezquin-
dad de ¡ecu¡sos )'de instrumentos?

Creemos inútil probar que es absolutamente imposible ser un
buen letrado sin se¡ ántes un exelente humanista, y nos parece del
todo ocioso recordar las idefu que despiertan en nosotros los nom-
bres de Ciceron, Campomanes, Joveüanos, Cochin, Cocke, Romilly,
Servan, Chauveau-Legarde, Dupin, Brougham, Salas, y Cambronero.
Solo nos tomaremos la übertad de aconsejar á los estuüantes de leyes,
que si quieren llegar á la misma alfura, empleen los mis¡nos medios
por los cnales llegríron á ella los hombres ilustres que la literatura
cuenta en el nrimero de sus ado¡nos mas brillantes, y la humanidad
veuera como sus mas eficáces bienhechores,

líecesidacl cle Có¿igos. Estamos mui léios de criticar como pteo-
cupación el deseo ieneral que reina entre nosotros (y que es honorí-
fico ¿1 la ieneracion p¡esente) de ver ¡educida la inmensa mole de
nuestros cuerpos de derecho, á un cuerpo únicq claro, análogo á
nuestras costumbres, y czpáz de satisfacer las exijencias que han crea-
do los sucesos. Sabemos que el dia en que se adopte tan gran innova-
vacion, habremos dado un paso jigantezco en la car¡era del órclen
legal. Creemos sin embargo que la promulgación de un CóügO sin
otras innovaciones auxilia¡es, tardará mucho tiempo en dar los fn¡-
tos que de ella esperamos, 1' que las calamidades forenses sobrevi-
ürán á esta importante medida, si no va acompañada de otras en que
se note eI mismo espíritu de reforma y de popularidad.

El simple hecho de la Codificación (usando el lenguaje de Ben-
üam) no da mas respetabilidad á las leyes, mas moralidad á los quo
las aplican, ni mas sabidu¡ia á los que con su auxilio defienilen loc
intereses públicos y privados. La parte mas venerada ile la leiislación
inglesa, la que forma el cenho vital áe la iurisprudencia de aquel
gran pueblo, la Egida de sus libertades y de sus pretrogativas, es

iusta¡nente la que no tiene mas promulgacion que el uso, !i mas auto-
ridad que la tradición: (7I3) the conmon lau,lalei comun, las prác-

Lgl
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ticas l¡memoriales transmitldas de¡de una época, perdida en la oscir-
ridad de los siglos, hasta el día presente, por las sentencias de los tri-
bunales, cuidadosamente preservadas, por el cons€ntimiento unánime
de todas las autoridades, por el apego de todas las clases de la socie-
dad, y por la notoriedad que le dan su duracion, los tribunales mis-
mos, las voluminosas colecciones de rcports ó pleitos, y las üscusio-
nes públicas del parlamento y de las iuntas populares. Los libros que
recapitularon de un modo auténtico estos dógmas legeJes, el dmle
book, 6 über iuücialis del grande Alfredo, el que publicó despues

Edgar, segun unos, ó Eduardo el Confesor segun otros, no existen
sino en los recuerdos de los antlguos historiadores; pero las leves
que contenian se han mantenido sin alteracion tadto et illiteroto
homintn cornentu a mo¡ibrc expres$nn, como dice Aulo Gelio.

'Est¿ adhesion á les máximas vene¡ables de los fundadores de la
libertad Británic4 se ha transmitido á los Estadoe Unidos de Amé-
ricq y una república que parece destinada á dar la última mano de
perfección á todas las insütuciones humanas, una nacion que no
encuent¡a barrera alguna á su ansia de innova¡ rechaza con indig-
nación todo lo que podría i¡itroducir el mas üiero menoscabo en la
ley comun que heredó de sus abuelos, en aquella masa de sabidurl4
que, segun la espresion de un gran majistrado inglés (?), no es el pro-
ducto del saber, de algunos hombres, ó de alguna sociedad de hom-
bres, en uno ó en otro siglo, sino el resultado de la sabiduría, del con-
seio, de la esperiencia, y de la observacion de muchos hombres sabios

y observadores. "La lei comun, dice el mas profundo de los iuris-
peritos americanos (E) debe considerarse como un cóügo de etica na-
tural, de vasta sabiduría civil, admirablemente adaptada á promover
y aséguar la libertad y la ventura de la üda social; es un sistema
lleno de principios sanos y ügorosos, eminentemente propio á fomen-
tar la libe¡tad de los pueblos".

Asi es que, sin ir mas léios que al año pasado de (714) 1828, uno
de los escritores mas üstínguidos de aquel pais te) consideraba el pro-
yecto de un código para la república, como uno de los golpes mas

funestos gue pudieran d¡rse á la libertad, "Nuestros cuerpos leiislati
vo6, dice, repiten el clicho de los antíguos Barones Normandos: tr¿lr-
nius bges Angltae tnutate, Lns códigos no florecen en la tierra de la
übertad, y de los de¡echos iguales; es obra propia del despotismo".

(O sir Matthe; Hah.
(6) K€ot CoDmenta¡ies.
(e) El redector il¿ los artículos sobre lejislacion y jurisprudencia en fñe llo*h

AttLcrtcaa Reole1,/, n, rx. Iulio il6 1828.
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No se nos ocultan los grandes inconvenientes de un sistéma en
que necesariamente ha de ¡einar mucha oscu¡idad é incertidumb¡e:
pero el plan ieneral de la judicatura inglesa suministra grandes re-
medios á estos males; y Io que es mas, la veneración telijiosa con que
la nacion mira esta preciosa herencia, les eminentes cualidadix que
deben ¡eunir los funcionarios encargados de aplicar la lei comun á
los casos particulares, v la parte que toma el público en todos los
trrí.mites del proceso, disminuven considerablemente aquellos peligros,
y en último resultado es opinión jeneral de todos los que conocen
aquel pais, que un código nuevo, aunque no fuéra mas que rma
refundicion de las prácticas y leves existente en la actualidad, ten-
dria á los ojos de la opinion infinitamente ménos respetabiüdad, y
consistencia que ese coniunto de reglas y deeisiones, amalgamadas
ya con las costumb¡es púbücas, y consideradas como salvaguardia
de los derechos individuales v de Ia libertad política.

Nuestra posición es absolutamente distinta. Las leyes civiles
que nos rijen forman una masa indijesta, incoherente, formada á re-
tazos en diferentes siglos, deteriorada por los intérpretes y glosado-
res, corrompida por prácticas viciosas, adulterada por el espíritu de
rutina, llena de disposiciones que repugnan á los principios de nues-
t¡a presente organización. No es fácil adquirir y reunír los diversos
volúmenes que las contienen, ni discernir en ellos lo que está en
actual vigor, ó lo que puede estarlo en medio de la transformación
que nuestra existencia social ha suf¡ido. Claro es que, aún sin con_
siderar otra ventaia que la economía, seria altamente provechoso
reunir en (715) un solo cuerpo las reglas que deben seguir los tri-
bunales en toda.s las decisiones que han de pronunciar iobre nues-
tros más preciosos dercchos,

Pe¡o creer que de este modo cesari¿n los males inseparables hoi
de la administración de la justicia, nos parece aventurar demasiado.
Toda la eficácia de las leyes está cn su eiecucion. No se hacen para
llenar papel, sino para ser aplicadas á los casos prácticos. Aho¡a 6ien
¿no oimos todos los dias queiarnos de fallos contra lei espresa?

¿No estamos hartos de ver alegatos €n que se apuran los subterfu-
iios de la sofisterla, para üciar el sentido de una disposicion clara
y terminante? Nuestras leyes actuales sobre contratos, sobre testa_
mentos, sobre herencias ab intestato son bastante sencillas y racio-
nales. Lo sustancial de ellas no es mas que el mismo derecho ro-
mano, transmitido á los códigos de las naciones n¡as cultas de Euro_
pa. Si es cierto, pues, que se desprecian, y desobedecen ¿quién nos
asegura que se üibutaría respeto y obediencia á un código nuevo,
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que probablemente contendría una vasta porcion de la lejislaeion
antígua?

Ni aún bastaría empez¿r por el código de trámites ó procedi-
mientos, que en el sentir de muchos, y en el nuestro, es mucho mas
uriente que el civil y criminal, si no sulria una revolucion completa
la parte personal de los tribunales, si no se refundían de un iodo
las ierarquías curiales, si no. se establecia un perfecto equilibrio en.
tre las instituciones nuelralt, y los hombres encargados de maneiarlas.
También en nuestro sistema de tramites, los hai positivos y exáctos.
Tales son los pertenecientes á juicios eiecutivos. ¿y se obsewan
con escrupulosidad? ¿Se evita, como debia hacerse, la introduccion
de todo ostáculo á su ügorosa ejecucion? ¿Es ó no cierto que hai en
el Joro diestros alquimistas, que saben transfo¡mar una eiácion lisa
y llan4 en pleito ordinario v etemo, Ere frustra las esperanzas del
acreedor mas leiítimo, y pervierte escandalosamente los fines de la
justicia?

Sería pues indispensable, para que la promulgacion de un Có-
ügo no fuese una medida insignificante é ilusoria, cimentarla en
otras no menos comprensivas y raücales. Lo que en otros números
hemos dicho sobre Ios tribunales unipersonales y la publicidad de
los juicios nos ahorra el trab¿io de probar cuan e{icazmente contri-
buirían estas dos reformas á la jeneral de la administración de la
(716) iusticia. Réstanos hablar de otra meiora que cre€mos tan pre-
ciosa, como las dos á que hacemos alusion, para que la innovación
precqrtiva se apoye en la moral, v tenga por consiguiente toda la
consistencia, y toda Ia eficácia que le aseguren su éxito y su du.
racion.

Enseñanza dz ln lurisprudnncrh. Separando nuestra imaiinacion
de todo lo que vemos practicar, y considerándonos como estraños
aI conocimiento cientlfico de las leyes, 1. obligados á adquirirlo des-
de sus rudimentos, sin modelos, y sin guias, es de suponer que la
razon natural nos demostraria la necesidad de clividi¡ este estúdio
en las dos partes de que consta el uso que de él deberiamos hacer
en lo sucesivo. Las leyes tienen una existencia de por sí, que es for-
zoso conocer. Ellas se apücan á los hombres. y por consiguiente es

necesario conocer las acciones de estos a que aquellas se adaptan.
No basta pues saber que tal lei manda ó prohibe tal cosa, y las ac-
ciones sobre que rec¿¡e el mandato ó la prohibicion; es indispensa-
ble entrar mas á fondo en el corazon humano, y discernir todas las
anbigüedades con que semeiantes acciones pueden presentarse á
nuestros ojos, todos Ios disfraces que pueden desfigurarlas; todas las
moüficaciones que debiütan y fortalecen su bondad ó su malicia.
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Querer suplir este ramo de filosolía con eso que se enseia en las

escuelas baio el nombre de Etica, ó Filosofía moral, es una terreri-
dad pueril y arriesgada.

En los paises en que reina la saludable práctica de los juicios

públicos, cada proceso e.s una escr¡ela de verdadera moral, y de co-

nocimiento de mundo. El exámen y contra-exámen de los reos, ac-

tores y testigos ofrece un va.sto campo de observaciones tan curiosas

como instructivas; allí se vén las pasiones, los vicios, los i¡tereses

luchar con la verdad y con la justicia, querer en vano sustraerse á

su accion, y ceder por lo comun á tan irresistibles combatientes.

Allí se sigue el hilo de los negocios humanos, al través de todas las

tinieblas en que quiere envolverlos la mala fé. Allí se aprende á co-

nocer las miras secretas v las intenciones por su fisonomía y por su

iüoma.
Esla pa.s¿tntia es sin duda tan provechosa, como inútil la que

se encierra en el estúdio de un abogado, v en que no se puede adqui-

rir una idéa que no esté en los autores. Porque ¿hai una Práctica, un
procedimiento, un (717) trámite que no se halle en las obras de

Febrero, de Gutierrez, de Colon, ,v de otros muchos? Lo que no se

halla sino en las grandes escenas que acabamos de indica¡ es el
arte de averiguar la verdad por los mismos medios que se emplean

para ocultarla.

Pe¡o este iénero de instruccion Pertenece al último término de

semeiante clase de estudios. Empiezan estos ieneralmente por la Ló-

iica y la Etica, y rámbos cursos se despachan por unos compilailo-
res tan supe iciales como Altie¡i ó eI Lrrgdulense, cuando no por las

Sumulas, y algun casuista macarrónico. Basta indicar semeiantes

manantiales, para hacerse una idea de las doctrinas filosófieas que

de ellos pueden emanar.

Y contraÉndonos especialmente á la Lójica. séanos licito aventu-

rar una opinion. Sin duda el arte de adquirir conocimientos exáctos'

¡' de deducir consecuencias justas, es uno mismo no solo para to-

das las ciencia.s, sino para todos los negocios de la vida. Sin duda la

recta clasificacion, y la definicion verdadera de nuestras facultades

intelectuales son tan necesarias al letrado como al astrónomo 1' al

médico. No hai una lójica para el iuez, diferente de la que necesita

el agrónomo: pero hai ciencias prácticas cuvo modo de proceder

necesita reglas peculiares, esclusivamente relativas á la matéria pri-
mera que maneian. En la lejislacion y en la iurisprudencia, como en

todos los otros ramos del cultivo mental, el gran problema se ¡educe

á deduci¡ consecuencias de principios establecidos; pero el arte de

establecer estos principios, de un modo sólido é inatacable, no pue-

ilJL
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de ser el mismo en una facultad que en otra. Los instrumentos de
observacion en la fisiolojía son algo diferentes -de los que emplea el
leiislador v el economista. Quizás convendríá pues introducir en
las escuelas una Lojíca legal, dirigida á trazar de antemano el plan
de operaciones del leiislador, del juez v del letrado, y á suministrar
bases seguras á todos sus futu¡os raciocinios.

La necesidad de esta ciencia nueva está palpablemente demos-
trada por la incertidumbre, por Ia hesitacion, por los enores de que
están llenos los Iibros de política, de lejislacion y de iurisprudencia;
por Ia contradicion chocante que se nota entre los principios de un
autor v sus propias ilaciones; por la diveriencia enofne con que
proceden en el mismo siglo los hombres mas distinguidos de la mis-
ma profesion. Los escritores que rnas amplitud han dado á los prin-
cipios populares, suelen admitir como le-(718) jítimo el despotismo
mas inquisitorial; asi es como Rousseau aconseia castigar con el des-
tie¡ro la falta de creencia en los dogmas políticos que ha fiiado cl
soberano n0). Locke da á la sobe¡ania nacional prerrogativas que
Blackstone y otros esc¡itores consideran como absu¡das y anárqui-
cas. Beniamin Constant en el prologo de su difusa obra sobre la reli-
iion, contradice todo lo que Bentham establece sobre la utilidad. La
lei, segun unos, es lo que el pueblo quiere; segun otros es la regla
de lo justo l de lo injusto. Ulpiano la entiende de un modo; Montes-
quieu de ot¡o distinto. Rousseau pretende descubrir los iérmenes del
derecho en una época anterior al establecimiento de las sociedades,
Comte opina que los fundamentos legales solo pueden hallarse en
una sociedad perfeccionada. Blackstone, N{ontesquieu v otros mu-
chos fundan la perfeccion de Ia organizacion política en el desa-
rrollo de las instituciones que nos traieron del Norte los pueblos in-
vasores del imperio romano; otros buscan en el Asia lo sublime
de las ciencias políticas, y quieren hallar la verdadera ciencia leiis-
lativa en las mismas reiiones donde nacieron los primeros conoci-
mientos ast¡onómicos (11).

Quien re{lexione sobre las vicisitudes que han sufrido las cosas
humanas, y sobre la oposición que ha reinado entre las mudanzas
de la política v los progresos de las luces, no estrañará las aberracio.
nes que acabamos de mencionar. Cua¡do los pueblos maneiaban por
si mismos sus negocios, las teorías políticas sc hall¿ban en su infan-
cia; cuando estas empezáron á salir del caos, la autoridad se hallaba

ll0) Contral social L¡v. w. chap. 8.
(rr) véase una obra e¡r frames impresa en Ló¡dres e¡ 1767 co¡ el titulo

de Theo¡ie d¿s loh ciülcs.
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concentrada en los tronos. De aquí debla nacer esa confusion de ver.
dades fundamentales, ó de ideas, á que se daba ese nombre, que fa-
tigan y ofuscan al investigador sensato l iuicioso.

En nuestra época se ha ¡establecido algun tanto, á lo ménos en
teorí4 el equiibrio entre la ¡azon y el mando: por consiguiente, fal-
ta el principal ostáculo que se oponía al descubrimiento de la ver-
dad en matérias lejislativas. Ha llegado pues el tiempo de aprender
á ¡aciocinar en estos ramos, )' para ello es necesario creer los méto-
dos de este ¡aciocinio. La revolucion que ha enperimentado la Botá-
nica desde Linneo, r' la Economía Política desde Smith, nos des-
cubren la que ha de ve¡ifica¡se en (719) la ciencia de que nos ocu-
pamos. Ni Linneo ni Smith hicieron otra cosa que trazar m&odos
de observacion, y reglas de clasificacion á los botánicos y á los eco-
nomistas futuros. ¿Por qué no ha de hacerse un servicio de esta cle-
se a[ mas noble, al mas útil, al mas importante de los estudios?

Ciceron dió los primeros pasos en esta benéfica reforma; Bentham
restableció en toda su pureza cl principio de utilidad que aquel hom-
bre inmortal había adivinado (12). Comte ha ido mas léios, y ha de-
mostrado Ia utilidad de la aplicacion del método analítico al estúdio
de las leyes. No creemos que se haya hecho mas en esta saludable
empresa; Por consiguiente queda mucho que hacer. Esperemos que
la celeridad con que trabaian en el dia todas las causas que influ-

)/en en la propagacion de las luces, completará v perfeccionará en
breve la Lógica legal tan necesaria á la ventura de las sociedades.

En cuanto á la Filosofia moral, que los reglamentos ienerales
exiien ántes de entrar en el Derecho positivo, no la creemos mas

necesaria al leiista que al agricultor ó al comerciante. Todos los

{r2) Comte atribute á Grocio el descr¡brimiento del principio ¿le ütiüded
aplicado á la leiislación. Lo cierto es que muchos siglos ántes lo había indi-
cado Cice¡on ilel modo mes claro y terminante como lo probaráaos eo uno
il¿ ¡ruestros pmximos nriE¡ero6. El mismo C,ornte que recomienda altárnente el
mátodo analítico en el estudio ile las le)'es no cita á Ciceún como el primero
que bizo esta aplicacion filosófica y ufillsima. Véase como i¡t¡oduce la averi-
guacióa sobre la naturaleza del derecf¡o en el primer libro d¿ ¿€gi¿úr. "¿Nos
concedeis, pregunta á sus interlocutores. que lo que rije toda la Datunbza es
la roluntad, la fuerz-a. la sabiduría, ó llámese csmo se quiera. ¿le los Dioses
i¿mortales? Pues esto6 mismos Dios€s, conccdió¡o¡¡ u¡ra co¡rdición elevada y
ndble á ese animal provido, sagaz, agud,o, capaz de multiplicar el c¿rácte¡ de
sus accíones, dotado de memoria, lleno ile razon y de cotseio, que llamamos
Lamb¡e. Siendo la razon lo mejor que hai entre los dioees y los hombrrs, ilebo
ser lo que const¡tuye la smiedad que existe entre unos v otros". Sigue eDurñc-
rando magníficamente las bucnas v malas cualidades del hombrc, de donde
inliere con admirable Lójica la necesidad de lá irrsticia, y de aquí la necesidad,
la naturaleza, y las propledades de la lei.

n3
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miembros de la sociedad estrin obligados á saber lo que deben á los
otros, y á conocer los fundamentos de este deber. La ciencia que
enseña á los hombres la práctica de la^s virtudes, el horror al ücio,
el método de ilustra¡ su conciencia, y otras verdades no ménos inte-
resantes en la teoría que provechosas en la práctica es una de las que
mas ha cultivado el jénio del hombre. Se han publicado exelentes
tratados moreles, unos elementales )' analíticos, otros re-( 720 )vesti-
dos de diferentes formas literarias, como ensayos, dialogos &. Pero
de todas estas producciones la que presenta relaciones mas íntimas
con la iurisprudencia es el admirable t¡atado ile Offiriis de Ciceron.
Los fundamentos de la sociedad, v de las obligaciones á que ella nos

impele, los diversos caracteres y grados de lo iusto, de lo honesto,
de lo bello moral; el frecio de la justicia, de la bondad, de la sa-

biduría se hallan espuestas en aquella obra maestra con tanta elo-
cuencia como profundidad. Los hombres que tienen patria no hallan
en ningun moralista motivos mas poderosos de servirla y amarla
que los que les suministra el que salvó á la suya en uno de sus gran-
des conflictos, ni creemos que aquel noble sentimiento haya sido

iamás espresado de un modo mas digno y enérjico que en este pa-
saje, digno de grabarse en letras de oro en todas las repúblicas:
ornnium societatum nulln est graainr, nulla carior, quam ea, qute
cun rcWbLica est unicuiq e nostrum, Cari súnt parentes, caú liben,
propinqui, familiares: sed omnes omnium caritaies patria una con-
plzxa est: pro qta quis bonu"s dabitet mortem oppetere, si ei sit pro-
fu.turus? Qr.to este d¿testabllior ittorum ímÍnnil&\ qui lncerarunt
omnd scelere patrinm, et in ea fmditus delendn ocupati et sunt et

fuerunt? ttzt.

Se pasa despuá, por lo comun, al Derecho Natural y de Jentes,
en el que se cree haber hecho un gran adelanto siguiendo textual-
mente la obra de Heineccio, escritor profirndo y juicioso en todo lo
relativo al Derecho Romano, pelo que no alcanzó una época mui
avanzad^ en los estudios que deben abrimos los arcanos de la le-

iislacion natural. Asi es que ha tratado esta parte con mas eruü-
cion y agudeza que sensatez v claridad. Burlamaqui, mas sencillo
v elaro suele cae¡ en el defecto opuesto de la superficialidad. En
nuestra opinión no puetle tratarse acertadamente esta ciencia en el
día sin el socor¡o del analisis filosófico, el cual revelándonos 1o que
realmente procede de nuestra organización v de nuestras necesida-
des, nos puede aleiar de todo lo que es arbitrario y convencional
entre los hombres.

(13) De officiis Lib. 1. cap. 18.
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El derecho de Jentes, que debería llamarse intemacional, abra-
zaba en la época anterior á las revoluciones modemas, dos ¡amüi-
caciones mui distintas. Las teorías relativas á la organizacion domés-

tica de la sociedad, que llamamos en el dia Derecho Constitucional,
v la lei de las (72f) relaciones estemas. Este segundo estudio es

uno de los mas importantes v delicados que puede abrazar el hom-
bre público. Vattel, aunque tan moderno y claro, no basta ye Á lo
que debe comprender este curso. Sus numerosos puntos de contacto

con la historia v la diplomacia, requieren algo mas que una série

de cuesüones áridas v metaffsicas. Grocio, que abrió esta carrera,
no puede prestar sino socorros escasísimos. ¿De qué sirve, por eiem-
plo, el hacinamiento de cítas con que llena el capítulo en que preten-

de probar que el cristianismo no prohibe la guerraf Puffendo¡f es

de la misma escuela; su capítulo sobre los deberes concemientes al
uso de la palabra es un esfue¡zo prodigioso de sabiduría inútil, y de

lufo de erudiciorl. Las cuestiones que pueden presentarse en los ga-

binetes v en los tribunales sobre los derechos reclprocos de los es-

tados adelantarán sin duda mucho con estos auxilios.

Sabemos que en el senti¡ de algunos profesores, separarse de

estos modelos, v adaptar el de¡echo de jentes á nuestra posicion y á

nuestros usos, es convertir la jurisprudencia en politica, y que no

faltan censores orgullosos que sonrien al vel los esfuerzos que al-
gunos hombres aplicados hacen por innovar este departamento de

la enseñanza. Pero cuando llega la ocasión de escribir un pedimen-
to sobre presas, negocios estranieros, ó cuestiones ma¡ltimas, se vie-
ne abajo la gótica armazon de su saber, y so pena de deiar inde-
fensa á la parte, tienen que ceder el paso á los que están mas ini-
ciados en la ciencia de Abreu, Azuni, Beckhoff, Barrere, Gagüani,

Gentilis y Ward, que en los comentarios y glosas de las Pandectas y
de las Pa¡tidas. (r1)

Nos es imposible continuar este exámen, que exijiría por sí solo

un gmeso volúmen. Terminamos aquí nues-(722)tro ensayo, acon-

(l{)Ya que trata-rnos del Derecho rnar'ítimo, no debemos omiti¡ que los
escritores esDiañohs Io han cultivado con exito. El librc que se súró por cs-
pacio de muchos siglos en Europa corno el Cóügo de & navegación, es el
iamoso Cons¡l¿t d¿ Iq fiwJ que creemos oriiinalrnente escrito en catalan, y que
fue traducido despues en todos los idiomas modemos. La edicion de Barcelons
de 1494. única que hemos visto, éra Ia una reimpresio¡, La obra de Ab¡eu
se intitula Troúdd¿ polítíco sob¡e ptesás de moL Cadiz 1746. Merec€n cit¡rs€
las Cosrrlmbres ,iarítiÍtas de Capmany, Mcdrid IT9L Ramos Mar¿aso ú b-
gem Rhodiom, Madrid 1659, y la bella traduc.cion del Sisl¿r¡¿ uníoe¡sal ¿e A'I.v
ni, publicada e¡r Mad¡id en 18O8, por R. de Rodas. Pero los ¡lema¡es son los
quJ han hecho serviilos mas conside¡ables á est¡ parte <lel Deredr prlblico.
-{quella aacion cuenla cerca de cien escritores distinguidos sobre el come¡cio
v el derecho marftímo.
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sejando á la estudiosa juventud chilena, que abandone los senderos
en que se ha estraviado la ieneracion que la ha precedido. La fuer_
za de las cosas la llama á tomar parte en una reieneracion total en
la estructura pollüca del pais, ¿Cómo podrá ella afianzarse si los
lejisladores, los iueces, Ios abogados, si todos los hombres públicos en
fin no están iniciados en esta masa de conocimientos, á que casi no
podemos dar un nombre fiio, por ser tantos y tan complicados sus
ingreüentes? ¿Qué papel ha¡án en el mundo, qué bien pued.en ha-
cer á la sociedad, los que encargados de diriiirla y ¡uzgailq perma-
necen estacionarios cuando toda ella camina presurosamente ácia
su perfección? //




